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C*ri«f*xt«.—Vn Bie«> 2 p«8Atas; tres nie.sê , 6 id.-Í70TJJB^;(»4I, ires mê es. / ._ 
/«i«, iresnif'tH, 11'26 jd.-M.» *i»8cnd6h fMi|»»»ẑ !irá á̂ coiiíarHéVíesd»» 1;* y 16'(íe cada uiej. 

50 id —Sitran-Prorin^^iiUi, tres meses. 
- , .. oiiíarHftVíesdi ' ' 

, Wífffimeqs mipltoM 15 eéntímiot 

JUSSmCMmoifjBS TJÚ^UímiÚSm^R&^iBmÉXCLmirAMmtÉmLA REDACaiOH ^ADMINISTRACIÓN, MEDIERAS4. 

El pago será sieuutre a.|.<lataalu V|.;M .uetñlico ó letras de fúcil col.io.-Corresponsalci en Parrt 
E A. Lorelte, rué e.íUinaiiin, 6, Mr. J. Jones FaubourgMOiilniartie, 31, v en Londres, Fle«lStret, 
Mr. C. me.—A iniiM8tr«dor. 2>_Bm/Mo Garrido Xápojf. 

L i m « s 1 6 QijBicmbr* d« 1 8 8 8 

I>R P E B R O í>GSTIGO. 
(«/^«a i>f SJIA FiiAiit»£o, ituintito 4;) 

Qrun rtkaja 4e ¡pritíos. 
?oriú duros .«ilkiiiu lailiHÍa.s forradaí 

eli tapiz bueno. 
Po> 65 duros |̂i]erins ta|ÍAdiis, ^lidá consf 

trucción, futrlida* en brocatef de ¿éán. 
CdmédóiTS de roble maúto artfsíraménie 

tsllad», compuesto» deoitorce pUin'i y mesa 
(048 Teniicuatro cuhieHos, por 300 duros. 
Comedores de Qogal compuestos de 6 sllbis, 
meia ijláílíca y. aparador̂  ppr 40, 41 y 43 
düro5. . ;>-

€amas d« mi'irinwfmo »ie Jts mepres W* 
bricaSí d̂ fdA i4dtl)^'Mhi 200. Gamas d« 
i iierpo de^e 9'diiriw*-. 

Grandes eiUrtendíiV én ludas clases de mue-
lilea y ̂ rt^pf |Qménsü$ ej^mudilef de ré-

U é̂ MÍll̂ ANTEBIOR 

Y» HosC i(tté pasó—com<) dijo la popular 
Meoeyilda rcfiriéhdafé'á ,ó(hsLMuÍÉ¿o^pe'ro 
>f (sí|i6'jÓ dlcieii'4>y^ité'e& tirios'circuios 
j'lMJ corniles delerininadj^s. IQ líáliabiado 
R)ifcno de Ja coM ,̂. 

üsiedci, á esfít»,^;M». Jlf PO^ÍP que 
no sepan aiquiemdirqué les hablo .... más 
váfé^i íSe^rala de iiua cuestión tan eleva-
da que nababi&^a/aiío áconocimieulo de 
ustedes. . 

jPobras nufiiUSbú4sftifa<NdÉn< «iftaión k 
'̂ «HMÉid ^tiU un 

foé él Rülmbré>l^esc|íú|íeiiie del niono. 

Se ha puésTó dé iqbda que seamos den-
g»t9S, .^ h e,ercri\^í-i\ Dioi no uoa libra 
dtj éílo. 

Aatguien nof¿dí»g^tar&segúraroeiUe .. 
P'H eieinplo/aVqúe vafa ítQyenaode los 
ii'gleses jf para cpnseguiíio sé vf;» oJ)ltt>ido 
k h>cet «i^^'.CQinO Ias.comeXa$. 

'Ése.iiidtfi^ífqi «5?p^do];,peisegM¡iio por 
las persoilj»*jqyfl iÍfS!^tJii^glU¡da inlewción 
de pedir te que es vi}f^ «é roete en5|a «i-

úií la setoiMia sigu«*!ute> )¡ ha'fWiedo'Ukfio,, 
UWe de peisctticián, sin noUtr el frío y 
rindiendo,culto 4 la isoda, 

DespoésdeaÉ#er qbé«Iif^HIfifrjiOnii-
fo. ¿quién it h t ^ ' ^ e r túM^ 

Todo ktfiebr & iqfutf JHid^ra dar t«$a,r, 
es qwi ̂ ropii||fiddoft^ fa1i 'i4lóz%ieitte ¿ójp^ 
cueulan.-hubiese.uñ periodo, de leis días, 
p6r e^ltíiplo, cn^ue í(]|^l ^vanio$.,si|9 
»iclímás; i'eíwltíMj|do,(í« e9fp,Jo 
% i a í i p qslédM, q̂ iie .se aj^kía Mq̂ lK? 
réa'^is en la .u49»;CBp#x^i]acer. rekn-
""<i. ^iffrfiri»doT-ftLiioiiibrft B&s;.8erio. 

-r^Qui» ha sidb de iMledi Dmi Loeas, 
desde <!l oiiéftMitee pééadDt^' 

«-Con el ^ i g v e . » 
—Y ijo- iBfnbiéo» ¿Y »u MiBoraT 
-También. 

"*riY sus seis niñas? 

—También. 
—¿Y fcómo se encnenlran ahora? 
—Tan bien. 
—Éien. 
Estos diálogos se reproducirían á cad« 

pas^, .|juklur«kUn«ole| cottduirlandos pQ4-
«e i^ar iabet sid»Jmkkdoi «ón el den­
gue. 

« 

Pero la verdad sea dicha: hoy no nos 
preocupa la dolencia de que acabo de ocu* 
parme. Tenemos en perspectiva otro asuh -
lo más gordo él del id^, J con las 
glorias fifi olvidan las memorias. 

—Papila ijuega Y. algíi¿ billete enlcru? 
—No s^ñor; llevo î na participación en 

«i que juegan los laberneros de at>it¡o Pur 
«ierto que al ir á meter'en el cnjóit los 
cfüco realeo que entregué á la tdbernéra, 
«dio Icón el brazo á uiiá botella monstruo, y 
corrióM vino por la lleuda dé liná manera 
«iroz 

-̂ -Pepa^ por Dios, }o nec^iipjug^i' con 
u?led. 

—JU d̂Íc& ». Usted vfi^ como viene. ]g>«í 
viito.vertíd9m(v,loindtc4 /̂  

—¿Qtté quiere V;..que le dé? 
—Lo que V. guste. ¿Vamos k minias? 
—Sea. 
—BuenOy ya le daré á V- el dinero • Ne 

CQsito que mi cucinera lo palpe, porque \ 
«éÉe fHMBia; nitsió éñ Itíeves Sátiló-v... Es 
UticÉtM it pi^Érioftn^o; 

—Lo iiiás notable de la próxima lotería 
es lo que ocurra á^nas cuantas personas 
abonadas hace un ngtp ¿los bulóles com-
prenduips n̂ la decena del 9.001 al 9.010. 

¡Haj.gue |9JrÍÍ̂ .̂ Ppr supuesto les scbra 
la razón! \' 

.CualqMÍeî  J>« MIS dft sabiendo que esos 
q^m^rps dexjue son lUKCi'ilores no han ve 
nido pain «I yuteo de pascua, y como es 

.«OQStguiente, se han qtft«dbdo sin jugarlos, 
pw primera vez después de muctdsínio 
tiempo. 

T no tengan usfódesduda. arlguno de 
dios obtiene' premio, por lo misino que 
nuiícji lo hit sacado, y que alioia está cu 
manos dÍ!»i¡nlas. 

Si esto ocurriese, es decir, si xĵ ne pie-
miando algún nvievc JOfü^ tî pm p̂adczco al to­
lero, poique aun sin causa,^pr su^pa'le, 
va á oir ^&:er ía,hí^^ba^ 

Yi^W^^1iN»*«tiF«i'esesefi4, peío ahora 
tei%90t>mi^j»l^ «tl^«t«f,'^^dO fuDcio-
núbá en Cartagena ün súñ teatro,' estaba 
abieilo en Ids fíeslas de Pascua^ ahora que 
tebamos'frif, ooâ  qüe|íi-̂ inps sin funciianes 
cñ 4lieh<M d^ás. 

UiipsjK>r otfps. ..lac^sa sin barrer 

ó los cotiseos cerrados, {Vaya uu&s lU ĵ̂ ŝ 
<l'v%!bWffilllt0a5 que dedicarse á locar 
la samboiiába. 

Mientras el e<HnUi4»f#rA«c¡o«»i aMi es-
d(aii»ia e<lf, lrr)t^ijai#..«s|»!fza<j!aflp«ie;.ea 
.T^rin,i;e|íooe».4^_A|ríOíi,p:fr« abolir h Utr 
bara' i ignominiosa trota de*̂  escb^Si i« 

ímportaDle (aereado de esclavos ea la mistns 
Emropa, ó sea ea Constaatioopla, en donde, 
•petar dt Mr el ialainismo coolrario á It 

esclafilud, y de condenarse al)ierti)menle, y* 
no obstante haberse empañado algunos, sul­
tanes, entre los cuales figui-ó, en primer tér­
mino, Abd-ul-Azíz, no, hq habido ,oiedio de 
aboliría. ' 

-%«B*«c»b« de sali§tSSik'«C.^°?J££^, 
medió de los diarios írigĵ f̂ ^ qjqieí en Gons* 
tanltnopla existen t^u la actualidad nada 
menos qire noventa oornercjanles de e?c!itvos, 
cuyo único negocio consiste en .comprar y 
vender carne humana. El público conor.e allí 
e.sos almacenes en donde están & la venf̂ pi, co­
mo otra mercancía cualquier, fsclaVps de 
difereriiles rjizas, sexos y edjid^; l ^ depósi­
tos principales de esclavos »^o.ii'|J#a; e»tán 
situados eii las jprnediacioaef q^ Falrh é 
Sultán Maiwraráed,' Eyouli, Spv̂ líümanik, 
Scutari-yen K f̂'̂ îniBajá. 

La mayor paite de esos Infelices son abisi-
ilios (Uabedi) de buena toiisiiludón eil ge-, 
iicral y color iporeno oscuro y circasianos 
(Tcli0rK«ssé.<<) €és. ra^ hermosa'^ sana. Los 
esclavos negros no se encuentran más que 
en. Trípoli, irtqjorlados del Soudafí. Los escla­
vos nbfsiniés llenen, generalmenle poca esli-
•rna por la circrútslifíicía de que i'e.<i.slrtn poco 
los cüinas templados ó Iríais de las ciíjiiitáes, 
pero las mhcW:iclns ¡ibi-̂ nias dii catorce á 
di«E y-^dieañoi se pagan á lOs precios de 
•60 4 120 libras turcas, (líi libra turca vale 
próxiin^mutite turas Ülí peseta )̂; pero li at-iri-
dose de una muciiiicbu bonita, llane esta un 
«alorde^ÜO libras ó ináí. ' 

• Los esclavos blancos Tclierkesses abundan 
mi« ysapngan, las nluchíactiiis de áé'té- i 
quince años á precios que varían n̂lrê GO y 
800'Mbriftiy de'60 y ,900 libras, y- d« 60 á 
1.000 las de diez y seis>á veinte años. Estos 
precio» yaríarí según la belleza, estatura, 
ooinpleZíÓn y circunstancias de cada esclava; 
las que cantan Men ó saben tocar un instru-
ineiilo, alcanzar» precíos'más elevados según 
su mérito. 
^Los esclavos exportados al Egipto han 
mejorado oou el ciuce ó mez<:la ¿Óii la r̂ za 
q«e liabMa el ¡)aíá de¡̂ los|FaraOneií. Üo egip-
ciP, por ejttitiplp, hijo tle padre ó madre 
«•ircasisiiios, sapera b̂ {0 todos conce]pRos á 
un egipcio .«pur sang.» 

Hay en Turquía macháis personas que 
uoiuiprau esclavos.ó esclavas paia contraer 
in:4ritn0iiio con prefereu<'¡.«. á los mi>mos 
turcos, y, iâ -̂azónde eK<tu está en que sieA<Ío 
por.k» geiietaĵ  en Turquiu el inalriinóúiq 
exclusivamente una cuestión de negocio, el 
esclavo o/rece sobre el turco la ventaja de 
no icaer pAri^nles, amigos, ai conocidos, y 
de «quisque lio tenga visitas ni relaciones 
,>:oo luidie. i 

La «esclava cuanlo se convierte e« esposa 
Qfty.por log'Micrai. y en especial sí vétúlte 
buen trato, fiel; ei:orióiniu«, p^otüei»» y náuy. 
amiga de agrndir'iT mntido, Btty escla^s 
qtie por nadade-este muadoaiiaadofttiHían á 
JOS rimos y machón mtnes «i< ésfoa sph ma­
nidos. 

JUw iagíases iian trabajado mucho para 
. iacab9i\«p« esii' infame mercado,' pero in-

Ótilmenle, y como no desaparezca el imperio 
furcP, es probable que asi continuarán las 
4iMaa.¿ deepaubo de cuanlo prreilan hacer 

^ 4pd0siaecoiéilésani|.esolavisl,ts del mundo 
esiletio. 

Uarieí»aí>eís. 

Casa de mi amigo Tello, 
Que el recuerdo me da griina. 
Como si yo fuera im todo 
Tomaron el caso á ¿uasa; 
• Pei-o alboroté la casa, 
Y expresándome de modo 
M f repelida y tercera, 
Pues no puile de (̂ tra suerte. 
Vino el doctor Pedro Vera 
Y me libi^ de la muerte. 

A. A. 
solución en t\ numer» próximo. 

LAS CHIFLApÜPAS 

ese usted,, Sr.. D. Bufíno, la 
cliifladura es u^a enfermedad que lodos pa-
de<:cra«S'. 

--^iempre hji sidp. usted'̂ exagerado para 
todo. D. Andrés, y loserá mientras viva. Eso 
de que Indos estamos cliifl̂ ^ps, es una exa-
geraoió}) andaluza que justifica elcnráeler de 
usted. 

—¡Pobre.i^piigpmi^J...no sabe usl*4 lo 
que barjja'. ^p^ ŝ chiflados, si sefior, lodos; 
Y no rebajo U|io,.(|f lodos los SBi'OS majfores 
•i/s l¡»ste aftas ,qiiú dlscuryea por este pia-
PP^\ ; . 

—Á¡¡i ya eso: ¡Nji.uno!... Yoereo, D. An­
drés, que el chiflado es usted. 

—Yii lo ci-eo que sí: y psleiii y. el vecino de 
la derf^<„j,«^d|i ln,izquierda, j . . . ya lo he 
dicho, lodos; 

—Le lengpá'usted Jásli»*' . 
-r-L/i s^jiio |»pr nstej?. La (^i|yidtira.i arnr-

go D. Uu.ííno, hace mjis.̂ t̂r-agpsqiu^ e{ cólera 
níorbo: es contaĵ iosa y almp f̂éripa, tp^ tras­
mite sólo con pensar ee ella. 

-r-No estarnos coniformes. 
—Mjre uslcíljD.Rufilio, aun no hC enfton-

i:ado on lipmbie, deíde qup yp lo fpy, que 
no ieng:' un flaco, y: ya sabri iMlecl.que 
/{(ico es eqmvalente en el lenguaje, mojlerno 
k chifladura. Usled, persona tan sensatji y 
juiciosa, que apenas, tercia en las, copviü'sa-
cienes, cuando é'tlas,recaen n̂ lal cazfij que 
es su fl'ico, la cliitladura pasa á la antesala y 
parece ni.ieá otro. Creyendo que ^lá en_ e 
mpiite, con la escopeta al hombro, nos paga 
cada pfí;digomda 4ê sû .esQS liiptóricpf que 
nos sec(\. 

—¿Qué diceTisied 1). Andrés?... 
—Q'jo nos ,sect usted á mentiras. Losqap 

dpt'.e's iiiieiftMn toJus; usa' QS la chifladura-, 
—De modo quij por ese pii^pip us,led 

lainiiién... 
—¿Esiiíié thiflidü?... ¡Ya iu < v̂*ol-" V* 

usled Sabe que yo tungo un carácter ti'ialt' y 
sombrío; que odio las di.<putas con toda jnr 
alma; pues cuando sale á plap la quealióu de 
A>'j|inl̂ iq|5JHtp, foprriezcp, aqwgo,, U. .Bdüno; 

,«te 8Ít)gp de'niadre: soy capaz hasta de (jjs-
pular defendiendo mis ideas de qi\Q,la poliiica 
no debieía pjsar los salones de la casa gj.an-
de. lisa es pues, rni chifladura: tejigp aficio­
nes á la buena adminisirauión y ello ,d.*̂ )>̂  
consistir en que me crié con el hijo (|| .pu 
administrador de ebiancftdaŝ qufttl̂  iiSla%cú 
ei| sus estudios y,hoy,,gi:aíiií^ á |¡íif'J(KM€** 
mientot, se ê iá muriendo de hfntbje e» »}" 
pueblo ila la nr(̂ yipcia. 

Solución á la charada,inwri«e»hef<»6ílere 
^fvipr. ,. ^ 

Charada 
Primo do* lunlp tres prima 

. T tal rae puse por ello 

en 

-̂ SiegÜMi ustéJ*Yam& n̂ estará chiflado. 
—Naturalmente: su ctuiíaddra se funda en 

d i r t - M i s r " ^ "••'•'" " • ' ' •" '̂ 
''í^tHhS'mWtbr^ 4*1 hijo del administrador 

tJeeéraoc«das. N̂ rdaj IJ.; Andrés, insisto en 
qaees usted'súin.íroente exagerado * " ' " 

—¡Qué rnocencia#... Pre.:isamenle en el día 
concurro á una botica donde se rwioe lo me-
jor\!fr iiuéslra sociedad': %' tóás %ÍIeclo d« 
nuestros poHiicos contumporáneos, y no por 
eso crea usted que yo me tenga por selecto! 
Yo soy el último mono, pei-o concurro por-


